
“Pero, mirándoos a vosotros, jóvenes aquí presentes, que irradiáis alegría y entusiasmo,  
asumo la mirada de Jesús: una mirada de amor y confianza,  

con la certeza de que vosotros habéis encontrado el verdadero camino.  
Sois los jóvenes de la Iglesia. 

Por eso yo os envío a la gran misión de evangelizar a los muchachos y muchachas 
que andan errantes por este mundo, como ovejas sin pastor. Sed los apóstoles de los jóvenes (…) 
Queridos jóvenes, Cristo os llama a ser santos. Él mismo os invita y quiere caminar con vosotros.”. 

 

Palabras de Benedicto XVI a los jóvenes de Brasil 

En aquél tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la Palabra de Dios, es-
tando él a orillas del lago de Genesaret; y vio dos barcas que estaban junto a la orilla: los 
pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las barcas, 
la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca,    sentado, en-
señaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro y echad las 
redes para pescar.» Simón contestó: «Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y 
no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes.» Y, puestos a la obra, 
hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios 
de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las 
dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús, 
diciendo: «Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.» Y es que el asombro se había 
apoderado de él y de los que estaban con él, al ver 
la redada de peces que habían cogido; y lo mismo 
les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: 
«No temas: desde ahora serás pescador de 
hombres.» Ellos sacaron las barcas a tierra y, 
dejándolo todo, lo siguieron.                 (Lc 5,1-11) 

En la anterior sesión, descubrimos que Cristo debe ser el centro de nuestra vida. 
Sin olvidar esto, ni el Evangelio del “Joven Rico”, vamos a dar un paso más. 

Estamos atentos para ver qué les pasa a los apóstoles. 

No temas 



Respondemos a unas preguntas: 

Barca 

~ ¿Para qué se agolpaba la gente alrededor de Jesús? 
 

 ~ ¿Dónde se subió? ¿De quién era? ¿Qué hacía allí?  
 

~ ¿Qué dijo a Simón cuando acabó de hablar? 
 

 ~ Pedro respondió algo: ¿Qué le dijo? ¿Le hizo caso? 
 

~ ¿Qué pasó a continuación? 
 

 ~ ¿Cuál fue la reacción de Simón y la de Jesús al final? 

Vamos a imaginarnos que esto nos sucede a nosotros. 
Pensamos qué habríamos hecho y cuál hubiera sido nuestra respuesta. 

Nos podemos imaginar a los apóstoles, con su vida, su trabajo, sus intereses... 
Jesús les dice que Él es el centro de su vida, se lo demuestra… 

Lo dejan todo por Él. Sus seguridades, sus “barcas”.  
Se van a lanzar a la aventura más importante de su vida. Se fiaron de Él. 

Y todo esto,  

¿PARA QUÉ? 



Todos los bautizados hemos experimentado esta llamada de Jesús.  
Nos llama para una misión en esta vida. Hemos de sentir esa llamada.  

Nosotros, como los discípulos, tenemos una vocación común: 
LA VOCACIÓN A LA SANTIDAD 

Los apóstoles descubrieron que sólo dejando todo  
podrían seguir a Cristo.  

Siguiendo a Cristo, estando unidos a Él,  
podían llegar a ser santos. 

A continuación hay unas frases de Benedicto XVI  
a los jóvenes que participaron en la JMJ de Colonia.  

Las completamos con las siguientes palabras: 

Rema 

     “Todos los cristianos, incorporados al    
Pueblo mesiánico de Dios por el Bautismo, 
tienen la misma dignidad y todos gozan de 
la libertad de los hijos de Dios; el mandato 
del amor es su ley suprema; su fin,      
extender el Reino de Dios en el mundo; 
todos están igualmente LLAMADOS A LA 
SANTIDAD, esto es, a la UNIÓN con Dios 
y a participar de la única MISIÓN de la 
Iglesia”.                Cfr. Lumen Gentium 9 y 39 

      “Todos los fieles estamos llamados a la 
SANTIDAD cristiana. Ésta es la plenitud de 
la vida cristiana y perfección de la caridad, 
y se realiza en la UNIÓN ÍNTIMA CON   
CRISTO y, en Él, con la Santísima Trinidad”.  

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, nº 428 

«Sed perfectos  
como vuestro Padre celestial  

es perfecto»  
Mt 5,48 

“Más allá de las _______ de especial consagración, está la vocación propia 
de todo bautizado: también esto es una vocación a aquel “alto grado” de la 

vida cristiana ordinaria que se expresa en la ________”. 
 

     “La Iglesia necesita santos. Todos estamos llamados a la Santidad, y sólo   
los ______  pueden renovar la humanidad. Os invito a que os esforcéis estos 

días por servir sin reservas a Cristo, cueste lo que cueste”. 
 

     “El secreto de la santidad es la _____ con  ______ y la adhesión fiel 
a su voluntad. Que Cristo sea todo para vosotros”. 



No podemos concluir este rato de Catequesis sin pensar  
cómo podemos llegar a ser más santos. Guardamos un momento de silencio.  

Intentamos descubrir cuáles son nuestras barcas, qué es lo que hemos de dejar 
para seguir al Señor. Después de esto, rezamos en voz alta con el siguiente himno: 

Muchas veces, Señor, a la hora décima 
-sobremesa en sosiego-, recuerdo que, a esa hora, 
a Juan y a Andrés les saliste al encuentro. 
Ansiosos caminaron tras de ti… 
«¿Qué buscáis?» Les miraste. Hubo silencio. 
 
El cielo de las cuatro de la tarde 
halló en las aguas del Jordán su espejo, 
y el río se hizo más azul de pronto, 
¡el río se hizo cielo! 
«Rabí –hablaron los dos-, ¿en dónde moras?» 
«Venid, y lo veréis.» Fueron, y vieron… 
 
«Señor, ¿en dónde vives?» 
«Ven, y verás.» Y yo te sigo y siento que estás… 
¡en todas partes!,  
¡y que es tan fácil ser tu compañero! 
 
Al son de la hora décima,  
lo mismo que a Juan y a Andrés 
-es Juan quien da fe de ello- 
lo mismo, cada vez que yo te busque, 
Señor, ¡sal a mi encuentro! 
 

Himno de Vísperas del Lunes de la Semana III 

Lo releemos en silencio, y cada uno se queda con una frase  
que le haya llamado la atención. La podemos compartir entre todos. 

Terminamos dando gracias a Dios. Rezamos el PADRENUESTRO 

Pecador 


